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LA PRIMERA MISA
En la Ultima Cena, Jesús estableció la Santa
Eucaristía y nos dijo que la celebráramos en
memoria de El. Esta es la oración más grande
que tenemos.
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LA MISA—NUESTRA MAYOR 
ORACION

Esencia de la Misa

NUESTRO Salvador, en la Ultima Cena, la
noche en que El se entregaba, instituyó el

Sacrificio de la Eucaristía de Su Cuerpo y 
Sangre, con el cual iba a perpetuar por los 
siglos, hasta Su venida, el Sacrificio de la 
Cruz.

Por lo tanto, la Misa es:
(1) El verdadero sacrificio de la Nueva

Alianza, en que se ofrece una Víctima santa y
viva, Jesucristo, y nosotros junto con El, como
don de amor y obediencia al Padre;

(2) una comida sagrada y banquete espiritual
de los hijos de Dios;

(3) una comida Pascual, que recuerda el paso
(la Pascua) de Jesús desde este mundo hasta
Su Padre; Lo hace presente y vivo de nuevo en
las almas y anticipa nuestra entrada definitiva
en el Reino de Dios;

(4) una comida comunitaria, es decir, una re-
unión de la Cabeza y de Sus miembros, de
Jesús y Su Iglesia, Su Cuerpo Místico, para lle-
var a cabo un culto divino perfecto.

Por tanto, la Misa es la oración más grande
que tenemos. En ella damos gracias y alabanza
al Padre por el futuro maravilloso que nos ha
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dado en Su Hijo. También pedimos perdón de
nuestros pecados y rogamos que nos otorgue
Su bendición a nosotros y a todos nuestros se-
mejantes. 

RITOS INICIALES

LA Eucaristía se compone esencialmente de
dos movimientos o ritos: (1) la Liturgia de

la Palabra, y (2) la Liturgia de la Eucaristía.
También incluye ritos preliminares y de con-
clusión conocidos como los Ritos Iniciales y el
Rito de Conclusión.

Durante los Ritos Iniciales los actos de
oración y penitencia nos preparan para ir al
encuentro de Cristo cuando El nos llega en la
Palabra y el Sacramento. Nos reunimos como
comunidad en adoración para celebrar nuestra
unidad con El y entre nosotros.

EL SALUDO

Comenzamos Nuestro Diálogo con Dios

COMO señal de adoración, el celebrante besa
el altar, que representa a Cristo. Luego

saluda a los fieles—conectando así las dos partes
del diálogo Eucarístico: Dios y nosotros. Al
mismo tiempo el Canto o Antífona de Entrada
nos proporciona el tema del día.



dades humanas a su máximo. Podemos usar los
resultados de la ciencia para tener una vida
mejor en esta tierra. Pero en nuestros mejores
momentos sabemos que debe haber algo más
que esto, una Realidad trascendente.

Como Cristianos sabemos que esa Realidad
es Tu amante Padre que nos espera contigo y el
Espíritu Santo. Adonde Tú has ido algún día Te
seguiremos—si somos fieles. Amén.

Oración al Espíritu Santo

ESPIRITU Santo de luz y amor, Tú eres el
amor sustancial del Padre y del Hijo; es-

cucha mi oración.
Generoso otorgador de los más preciados

dones, concédeme una fe fuerte y viva, que me
haga aceptar todas las verdades reveladas y
formar mi conducta de acuerdo con ellas.
Dame una confiada esperanza en todas las
promesas Divinas, que me impulsa a abando-
narme sin reservas a mí mismo a Ti y a Tu guía.

Instila en mí un amor de perfecta buena
voluntad que me haga cumplir la voluntad de
Dios en todas las cosas y actuar de acuerdo
con los más mínimos deseos de Dios. Hazme
amar no sólo a mis amigos sino también a mis
enemigos imitando a Jesucristo Quien a través
de Ti se ofreció a Sí Mismo en la Cruz por
todos los hombres. Espíritu Santo, anímame,
inspírame y guíame, y ayúdame siempre a ser
un verdadero seguidor de Jesús. Amén.
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